CALIFICACIÓN REGISTRAL DE LA REPRESENTACIÓN 

TRAS LA LEY 24/2005 DE IMPULSO A LA PRODUCTIVIDAD
JDR 20/2/2006
Texto literal del art 98, nº 1 y 2,  de la Ley 24/2001: 

Artículo 98. Juicio de suficiencia de la representación o apoderamiento por el Notario.

1. En los instrumentos públicos otorgados por representantes o apoderado, el Notario autorizante insertará una reseña identificativa del documento auténtico que se le haya aportado para acreditar la representación alegada y expresará que, a su juicio, son suficientes las facultades representativas acreditadas para el acto o contrato a que el instrumento se refiera.

2. La reseña por el notario de los datos identificativos del documento auténtico y su valoración de la suficiencia de las facultades representativas harán fe suficiente, por sí solas, de la representación acreditada, bajo responsabilidad del notario. El registrador limitará su calificación a la existencia de la reseña identificativa del documento, del juicio notarial de suficiencia y a la congruencia de éste con el contenido del título presentado, sin que el registrador pueda solicitar que se le transcriba o acompañe el documento del que nace la representación. (Apartado modificado por la Ley 24/2005, de 18 de noviembre) 
	
	Documentos administrativos, judiciales, o privados


	Documentos notariales

	Ambito de la calificación registral de la representación
	No hay novedades.  No hay ninguna restricción legal al ámbito obligado de la calificación registral.

Por tanto, según la legislación, doctrina y experiencia consolidada, se exige comprobar, como siempre, fundamentalmente, cuatro extremos:

1.- Titulación auténtica: que conste en documento público. (no bastaría privado con firmas legitimadas).

2.- Suficiencia de facultades: que el acto a realizar esté incluido entre los autorizados

    (aplicando para ello los principios legales y jurisprudenciales de  interpretación restrictiva,  invalidez de la autocontratación o conflicto de intereses, salvo dispensa expresa, y prohibición de delegar o subapoderar en el ámbito mercantil sin autorización expresa).

4.- Validez inicial del acto de otorgamiento de la representación: 

     Que el nombramiento o apoderamiento esté conferido por persona u órgano con capacidad legal y de obrar, si actua en nombre propio, y competencia y legitimación si actua en nombre ajeno.

5.- Existencia de presunción legal de vigencia. 


a.- Si NO existe sistema legal de oponibilidad de la extinción de la representación: 

            (Ej, poderes civiles) basta la exhibición del documento autentico.

         La extinción de la representación NO es oponible al representante ni a terceros de buena fe (la cual se presume).  Art 
1738 Codigo Civil

b.- Si SÍ existe un sistema legal de oponibilidad: Art 21 Codigo de Comercio
           (Ej, la inscripción en el Registro Mercantil y posterior publicación en el BORME)     Transcurridos 15 días desde la publicación, la extinción de la representación es oponible incluso a terceros de buena fe.
	Sí hay limitación legal (novedad) al ámbito de la calificación registral. 

Según el art 98 de la ley 24/2001 y su reforma por la ley 24/2005,

El registrador, que no podrá solicitar que se le transcriba o acompañe el documento del que nace la representación,  limitará su calificación a comprobar: 

1.- Que el notario reseña por sus datos identificativos la exhibición de documento auténtico al respecto.

(ya no se exige la reseña breve pero suficiente del contenido de facultades)

2.- Que el notario emita de modo expreso y terminante,y bajo su responsabilidad,  su juicio de suficiencia de las facultades acreditadas para el acto o actos que formalizan.

3.- Que tal juicio notarial sea congruente con el contenido del titulo presentado. 

VER COMENTARIO


COMENTARIOS A LA CALIFICACIÓN REGISTRAL DE LA REPRESENTACIÓN UTILIZADA EN UN DOCUMENTO NOTARIAL.

1.- Las obligaciones que el citado articulo impone al notario no admiten excepción:

.- El precepto es claro y terminante:   Se aplica a toda representación (tanto legal, como orgánica, como voluntaria)

 .- Deroga el reglamento notarial en cuanto se oponga a la ley (Disposición derogatoria genérica de la Ley): Por tanto, no cabe la acreditación de la representación si no es por documento auténtico (lo cual excluye la posibilidad de acreditar la representación legal por notoriedad, ni la orgánica por certificaciones privadas con o sin firmas legitimadas, ni incumplir el art 98 haciendo meras advertencias para salvar la responsabilidad del notario incumplidor (ej, caso del  mandatario verbal).

.- El incumplimiento de este artículo por el notario autorizante SÓLO puede ser subsanado, conforme a dicho precepto,  dando cumplimiento notarial al mismo.

  (Ya no cabe, conforme a dicho artículo, aportar el documento auténtico del que resulte la representación para que lo califique el Registrador).

2.- Las limitaciones a la calificación registral tampoco admiten excepción:
Igualmente se aplican, siempre, y a todo tipo de representación que se utilice en un documento notarial. 

A este respecto, el precepto, en su redacción, es igualmente claro y terminante, (aun cuando su razón de ser resulte criticable y desacertada, y sus efectos nocivos para la seguridad jurídica).

3.- Incluso dentro de tales limitaciones, y con cumplimiento estricto de la ley, la calificación registral de los tres extremos legalmente señalados,  tiene todavía un amplio e importantísimo contenido.

Así, por vía de ejemplo, se pueden citar los siguientes supuestos en los que procede calificación registral negativa de la representación, no exhaustivos.

ALGUNOS EJEMPLOS EN LOS QUE, CON ESTRICTO CUMPLIMIENTO DEL ART 98 LEY 24/2001, PROCEDE  CALIFICACIÓN REGISTRAL NEGATIVA DE LA REPRESENTACIÓN
	A.- POR RAZÓN DE LA EXIGENCIA LEGAL DE DOCUMENTACIÓN AUTÉNTICA


	SUPUESTO
	CALIFIC. REGISTRAL
	MODELO DE NOTA DE DEFECTO

	1.- Representación legal (ej, Alcalde en nombre del Ayto; padres en nombre del menor, etc),  acreditando por notoriedad, sin documento auténtico.
	Negativa
	EN CUANTO A LA REPRESENTACIÓN  DE **** , falta cumplir, por el notario autorizante,  lo dispuesto en el art 98 de la Ley 24/2001.
NOTA: EN EL PRESENTE CASO, el notario ni reseña documentación auténtica alguna para acreditar la representación, ni emite juicio de suficiencia de facultades.

Tales requisitos legales, incumplidos en el presente caso, son, como destacó la DGRN,  imprescindibles para la plena eficacia y valor de la escritura pública, (de modo semejante al necesario juicio de identidad y capacidad general de los otorgantes), y cuya omisión constituye defecto de forma del documento.  (resolución de la DRGN de 12 de abril de 2002) por la que se resuelve consulta vinculante sobre la interpretación del artículo 98 de dicha ley)

POSIBLE SUBSANACIÓN: 

Aportar documento notarial que subsane lo indicado, conforme al art 98 Ley 24/2001,




        (Art 18 Ley Hipotecaria y Art 98.2 de la Ley 24/2001, de 27 de diciembre, y  Resolución de la DGRN de 12 de abril de 2002, de consulta vinculante para Notarios y Registradores, conforme al artículo 102 de la citada Ley 24/2001, de 27 de diciembre)

	b.-   Además, aunque se subsanase lo anterior, la certificación de dichos apoderados es mero documento privado, por lo que infringe la exigencia de documento publico del art 1280 CC, 98 de la ley 24/2001 y la resolución DGRN de 3 de marzo de 2000.

       La Resolución de la DGRN de 3/3/2000, rechaza este tipo de apoderamientos, porque de ellos resulta que el apoderado no tiene facultades para decidir el negocio que formaliza, sino que la decisión sigue perteneciendo a otra persona, (dominus negotii), y el mecanismo de autorización escrita con firma legitimada no es más que una vulneración de la exigencia legal imperativa de apoderamiento en documento publico (art 1280 Codigo Civil)

POSIBLE SUBSANACIÓN: Ratificar la escritura por apoderados que acrediten  debidamente facultades suficientes para ello.

	3.- Supuesto representante que  no exhibe documentación auténtica (ej. mandatarios verbales)
	Negativa
	EN CUANTO A LA REPRESENTACIÓN  DE **** , falta cumplir, por el notario autorizante,  lo dispuesto en el art 98 de la Ley 24/2001: 

NOTA: EN EL PRESENTE CASO, el notario ni reseña documentación auténtica alguna para acreditar la representación, ni emite juicio de suficiencia de facultades.

Tales requisitos legales, incumplidos en el presente caso, son, como destacó la DGRN,  imprescindibles para la plena eficacia y valor de la escritura pública, (de modo semejante al necesario juicio de identidad y capacidad general de los otorgantes), y cuya omisión constituye defecto de forma del documento.  (resolución de la DRGN de 12 de abril de 2002) por la que se resuelve consulta vinculante sobre la interpretación del artículo 98 de dicha ley)

POSIBLE SUBSANACIÓN: 

Aportar documento notarial que subsane lo indicado, o bien, Aportar la escritura publica de ratificación de  la representación alegada y no acreditada, de fecha ANTERIOR a la del asiento de presentación. (art 1.259 Codigo Civil).

   NOTA: Si la ratificación es de fecha anterior a la del asiento de presentación, el defecto quedaría subsanado bajo la vigencia y efectos de tal asiento. (art 24 L.H).

  En caso contrario, y al tratarse de un consentimiento esencial para la perfección del contrato (art 1261 código Civil), NO quedaría  subsanado bajo los efectos de dicho asiento, pues en el momento de practicarse el mismo no se había perfeccionado aún el negocio cuya inscripción se solicita, sino que sería inexistente, por lo que la inscripción no puede retrotraer sus efectos a la fecha del asiento de presentación. Art 24 L.H.).

   En tal caso, se precisaría nuevo asiento de presentación, desistiendo y cancelando el anterior si estuviera aún vigente. (art  433 del Reglamento Hipotecario).



	B.- POR RAZÓN DE LA EXIGENCIA LEGAL DE JUICIO NOTARIAL DE SUFICIENCIA


	1.- El notario reseña o transcribe facultades, pero no expresa su juicio expreso y terminante de suficiencia de tales facultades para el acto que se formaliza.
(p.ej, se limita al juicio de capacidad)
	Negativa
	EN CUANTO A LA REPRESENTACIÓN  DE **** , falta cumplir, por el notario autorizante,  lo dispuesto en el art 98 de la Ley 24/2001.

NOTA: EN EL PRESENTE CASO, el notario no expresa el obligado juicio de suficiencia de facultades para los actos que se formalizan. 

Tal requisitos legales, incumplido en el presente caso, es, como destacó la DGRN,  imprescindible para la plena eficacia y valor de la escritura pública, (de modo semejante al necesario juicio de identidad y capacidad general de los otorgantes), y cuya omisión constituye defecto de forma del documento.  (resolución de la DRGN de 12 de abril de 2002) por la que se resuelve consulta vinculante sobre la interpretación del artículo 98 de dicha ley)



	C.- POR RAZÓN DE LA EXIGENCIA LEGAL DE CONGRUENCIA


	1.- Poder otorgado por otro representante (apoderado u órgano) sin acreditar las facultades de éste último.
	Calificación negativa
	EL juicio notarial de suficiencia de la representación de *** carece de la obligada congruencia con el contenido del título, pues no consta que esté otorgado por el representado, sino por otra persona en su nombre, sin que conste acreditada la representación que alega ésta última. 

(No es congruente decir que un poder otorgado por B a C es suficiente para representar a A, si no se acredita que B tiene facultades para representar a A y para delegarlas).

En efecto, conforme al art 18 de la ley hipotecaria, en relación con el art 98 de la Ley 24/2001,  la acreditación de la representación,  a efectos, registrales, exige la comprobación de tres extremos fundamentales: 

a.-  En cuanto a la forma, que esté conferido en documento público.

b.-  En cuanto al objeto o contenido, que incluya facultades suficientes para el acto de que se trate. 

c.- En cuanto al otorgante, que tenga capacidad y legitimación para otorgarlo, bien porque lo otorgue directamente la persona que va a ser representada y tenga capacidad legal para ello, o bien porque lo otorgue un representante (legal, orgánico o voluntario) de aquélla, en cuyo caso, ha de acreditar tal representación con iguales requisitos  a y b (forma pública y facultades suficientes).

    El art 98 de la Ley 24/2001 impone, además, al notario,  la obligación de comprobar y reseñar suficientemente y de manera expresa los dos primeros apartados (que la representación conste en documento publico y que a su juicio confiera facultades suficientes para el acto de que se trate), y obliga al registrador a calificar tales extremos y su congruencia con el contenido del documento, lo cual implica que,  cuando no hay una única representación simple o directa, sino una sucesion o cadena de ellas, tales requisitos han de ser cumplidos por el notario y calificados por el registrador respecto de cada una de los sucesivos apoderamientos o representaciones.

   En caso contrario el juicio notarial de suficiencia de la representación carecería de la congruencia legalmente exigible. (No es congruente decir que un poder otorgado por B a C es suficiente para representar a A, si no se acredita que B tiene facultades para representar a A y para delegarlas).



	2.- Poder inscribible en el Registro Mercantil pero NO inscrito. 
	Negativa
	.-EN CUANTO AL PODER DE LA ENTIDAD *** :

 Dado que el poder se refiere a una sociedad mercantil, y no consta que esté inscrito en el registro mercantil, falta acreditar la legalidad y validez de su otorgamiento, es decir, acreditar que está otorgado por persona u órgano con facultades suficientes para ello.

Conforme al art 18 de la ley hipotecaria,  la acreditación de la representación,  a efectos, registrales, exige la comprobación de tres extremos fundamentales: 

a.-  En cuanto a la forma, que esté conferido en documento público.

b.-  En cuanto al objeto o contenido, que incluya facultades suficientes para el acto de que se trate. 

c.- En cuanto al otorgante, que tenga capacidad y legitimación para otorgarlo, bien porque lo otorgue directamente la persona que va a ser representada y tenga capacidad legal para ello, o bien porque lo otorgue un representante (legal, orgánico o voluntario) de aquélla, en cuyo caso, ha de acreditar tal representación con iguales requisitos  a y b (forma pública y facultades suficientes).

    El art 98 de la Ley 24/2001 impone, además, al notario,  la obligación de comprobar y reseñar suficientemente y de manera expresa los dos primeros apartados (que la representación conste en documento publico y que a su juicio confiera facultades suficientes para el acto de que se trate), y obliga al registrador a calificar tales extremos y su congruencia con el contenido del documento, lo cual implica que,  cuando no hay una única representación simple o directa, sino una sucesion o cadena de ellas, tales requisitos han de ser cumplidos por el notario y calificados por el registrador respecto de cada una de los sucesivos apoderamientos o representaciones.

   En caso contrario el juicio notarial de suficiencia de la representación carecería de la congruencia legalmente exigible. (No es congruente decir que un poder otorgado por B a C es suficiente para representar a A, si no se acredita que B tiene facultades para representar a A y para delegarlas).

 COMENTARIO:   Si se acredita que la última representación conferida consta inscrita en el Registro Mercantil, significa que el Registrador mercantil ha comprobado previamente en su calificación la regularidad y validez de la cadena de subapoderamientos o representaciones, por exigencia del principio de tracto sucesivo, y que por tanto, el último poder está conferido por persona u órgano con facultades para ello.

  Pero cuando la ultima representación de la cadena no consta inscrita, (bien por no ser obligatoria, como ocurre en los poderes especiales, bien por no haberse cumplido la obligación de inscribir los generales),   la validez y suficiencia del último poder depende de la validez y suficiencia de la representación de quien lo confirió en nombre ajeno, y de su facultad de delegar o subapoderar (que no se presume en el ámbito mercantil).

   Ello no significa que haya que exhibir necesariamente todos los documentos publicos de la cadena (pues , como ha señalado la DGRN basta exhibir, para presumir su vigencia, el último), pero sí hay que acreditar la identidad y facultades de la persona que otorga tal poder,  para lo cual, y en aplicación del art 98 ley 24/2001,  no es precisa la aportación al Registrador de las escrituras de poder o nombramientos anteriores, sino que  puede y debe bastar la reseña notarial correcta y completa y su juicio expreso de suficiencia de todos las sucesivas representaciones no inscritas.

POSIBLE SUBSANACIÓN: 

Acreditar la inscripción en el registro mercantil del poder utilizado por el compareciente, o bien, que el notario efectúe la obligada reseña notarial y juicio expreso de suficiencia, con la debida congruencia, de las sucesivas (en su caso) representaciones no inscritas.


	3.- Ratificación otorgada por apoderado  ante notario que no tiene a la vista la escritura ratificada.
	Calificación negativa.
	El juicio notarial de suficiencia de la representación de *** en la escritura de ratificación carece de la obligada congruencia con el contenido del título, pues dado que el notario no da fe de tener a la vista ni conocer el contenido de la escritura que se ratifica, no es congruente, (incluso pudiera ser temerario), decir que juzga suficientes las facultades representativas para ratificar actos cuyo contenido desconoce.

(Art 98 de la Ley 24/2001)



	4.- Administrador S.A. con cargo legalmente caducado.
	Calificación negativa
	De la reseña notarial del documento de nombramiento del administrador, resulta que su cargo se encuentra legalmente caducado, y por tanto, su actuación carece de validez.  (art 126 LSA), y por tal razón, convierte en incongruente el juicio notarial de suficiencia de la representación alegada.
Artículo 126. LSA .Duración del cargo PRIVATE


PRIVATE

1. Los administradores de la sociedad anónima ejercerán el cargo durante el plazo que señalen los estatutos sociales, que deberá ser igual para todos ellos.

2. El plazo de duración del cargo de administrador de sociedad anónima no podrá exceder de seis años.

3. El nombramiento de los administradores caducará cuando, vencido el plazo, se haya celebrado la junta general siguiente o hubiese transcurrido el término legal para la celebración de la junta que deba resolver sobre la aprobación de cuentas del ejercicio anterior.

4. Los administradores podrán ser reelegidos para el cargo, una o varias veces, por períodos de igual duración máxima.



	5.- Consejero Delegado no inscrito en el Registro Mercantil
	Calificación Negativa
	De la reseña notarial del documento acreditativo del cargo de Consejero Delegado NO resulta que tal cargo conste inscrito en el Registro Mercantil.

Dado que tal inscripción es requisito legal previo (constitutivo) para que el nombramiento produzca efecto (art 141.2 Ley sociedades anónimas), la citada omisión convierte en incongruente el juicio notarial de suficiencia de la representación alegada. 

“Artículo 141.2 de la Ley de Sociedades Anónimas, 

 La delegación permanente de alguna facultad del Consejo de Administración en la Comisión ejecutiva o en el consejero delegado y la designación de los administradores que hayan de ocupar tales cargos requerirán para su validez el voto favorable de las dos terceras partes de los componentes del Consejo y no producirán efecto alguno hasta su inscripción en el Registro Mercantil.”


	6.- Revocación del poder o cargo publicada en el BORME (sobre todo si hace más de 15 días antes de la escritura)
	Calificación Negativa
	En el BORME de fecha *, y por tanto más de 15 días antes del otorgamiento de la escritura calificada, consta publicada la revocación/cese/extinción de la representación alegada, por lo que conforme al art 21 del Codigo de Comercio, tal extinción de la representación es oponible a terceros, aunque sean de buena fe, (lo cual incluye a todos, tanto a particulares contratantes como a los fedatarios intervinientes, o a los registradores de la propiedad o mercantiles, pues la actuación del representante que ya no lo es carece legalmente de validez alguna), y por tanto, con ello se convierte en INCONGRUENTE  el juicio notarial de suficiencia de la representación alegada. 

A tal respecto, es de destacar que el BORME no es un simple medio de calificación que pueda considerarse “ajeno” al contenido propio del Registro de la Propiedad, sino un boletín oficial con efecto legal de oponibilidad plena, incluyendo, por supuesto, a terceros contratantes y a autoridades públicas (notarios, registradores, jueces, magistrados, director general de registros y notariado, etc), de modo que ni los particulares pueden alegar jurídicamente su ignorancia o desconocimiento, ni las autoridades menoscabar o desconocer el efecto legal de oponibilidad, (como tampoco cabe hacerlo respecto del contenido de otros boletines oficiales (Ej BOE).

Es más: La persona o entidad que ha cumplido con la debida diligencia de revocar un poder o cargo, inscribir la revocación en el Registro Mercantil, y publicarla en el BORME, consigue el efecto legal de hacer oponible esa revocación a TODOS, y por tanto, no le vinculan los actos del representante revocado, y si, pese a ello, se autoriza e inscribe un acto perjudicial para él utilizando una representación inexistente legalmente,  puede perfectamente exigir responsabilidad al Notario que autorice la escritura, al Registrador que la inscriba o autoridad administrativa que la ordene inscribir.

Art 21 del Codigo de Comercio. 

Artículo 21 PRIVATE


PRIVATE
 1. Los actos sujetos a inscripción sólo serán oponibles a terceros de buena fe desde su publicación en el Boletín Oficial del Registro Mercantil. Quedan a salvo los efectos propios de la inscripción.

2. Cuando se trate de operaciones realizadas dentro de los quince días siguientes a su publicación, los actos inscritos y publicados no serán oponibles a terceros que prueben que no pudieron conocerlos.

3. En caso de discordancia entre el contenido de la publicación y el contenido de la inscripción, los terceros de buena fe podrán invocar la publicación si les fuere favorable.

Quienes hayan ocasionado la discordancia estarán obligados a resarcir al perjudicado.

4. La buena fe del tercero se presume en tanto no se pruebe que conocía el acto sujeto a inscripción y no inscrito, el acto inscrito y no publicado o la discordancia entre la publicación y la inscripción.




